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E L  N U E V O  T E M P L O  D E  L A  I G L E S I A  D E  S A N  P A B L O ,  D E  B A R C E L O N A  
Inaugurado en la m añana del día 20 de los corrientes, D om ingo de R am os, con un solemne culto, a l que 
asistieron los'pastores de Barcelona, los representantes de la  A lian za  Evangélica Española, Iglesia E van­
gélica Española, Iglesia Española Reformada, Iglesia Bautista, Com ité de Lausana, Sociedad Bíblica, 

U nldn  Cristiana de Jóvenes, etc., y  una num erosa concurrencia.
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EL NUEVO TEMPLO DE SAN PABLO, EN BARCELONA
C » P

purezt
DÍsmo
pulcrit

E
l  levanlamiento de una casa de ora­
ción y predicación en estos tiempos, 
cuando las desnivelaciones sociales 

son el mejor abono para favorecer el rá­
pido desarrollo del 'egoísmo, es un signo 
de que la espiritualidad cristiana aún late 
en muchos corazones, y de que el nervio 
de la predicación del Evangelio está en 
España más lleno de vigor que nunca.

Los que hemos presenciado el éxodo 
de la Iglesia de San Pablo, en Barcelona; 
los que hemos visto el entusiasmo y la 
fe con que esos hermanos llevaban a cabo 
su obra •trabajando con una mano y sos­
teniendo la espada en la otra», nos glo­
riamos hoy con ellos, y con ellos damos 
rendidas gracias al Creador. No todos los 
que corrían hacia la meta han logrado 
alcanzarla, puesto que algunos fueron 
llamados ya a la presencia del Señor. Pero 
éstos llegaron más lejos que nosotros, y 
hoy se gozan con muy grande gozo. Has­
ta el mismo pastor de !a valiente grey 
cayó agotado por lo intenso de su labor, 
poniéndose asi en dura prueba la fe y la 
esperanza de todos. Mas, por fin, llega­
mos al 20 de Marzo sanos y salvos, ajenos 
a pesares y angustias: y  sólo rebosantes 
de gratitud y  alegría, llegamos al día en 
que se abrieron las puertas de una nueva 
casa de Dios.

Para que nada faltase a nuestro gozo, 
amaneció 61 dia más luminoso de todo el 
año. La pertinaz lluvia y el polvo de los 
días anteriores hubieran deslucido, acaso, 
el magnífico golpe de vista que presen­
taba Ja fachada del templo, toda bañada 
de sol. Sobre la sobriedad segura de sus 
lineas ondeaba alegre la bandera evan­
gélica, con su gran cruz morada sobre 
fondo blanco, y los pabellones tricolor 
de la República y el de Cataluña ponían 
una nota de religioso patriotismo sobre 
el pulido ladrillo. Mucho antes de la hora 
fijada ya se agolpaban amigos y  extra­
ños frente al templo. A las once tuvo 
lugar una reunión intima de preparación 
para la apertura de la Iglesia, en el salón 
destinado a escuela, inundado de luz y de 
sol, haciendo uso de la palabra los Reve­
rendos Arenales, Lindegaard y de Vargas. 
Fueron momentos de intensa emoción. 
Revestidos de toga se dirigieron luego, 
los citados pastores, a ia puerta del tem­
plo, donde el arquitecto hizo entrega de 
las llaves al Rev. Arenales. Junto a éste 
estaban el Rev. Lindegaard, con la Biblia, 
y el Rev. de Vargas, con el cáliz de la 
Santa Cena.

Y asi entraron en el templo los prime­
ros portadores de los dos únicos símbolos 
de nuestra confesión; la Biblia y el Cáliz; 
la Palabra Revelada y la Fuente de Vida 
que es la sangre de Nuestro Señor Jesu­
cristo. Las gentes, en número de 800 lo 
menos, no tardaron en llenar el amplísi­
mo interior del templo. En el presbiterio

figuraban los representantes de varias 
Iglesias y Corporaciones evangélicas de 
España y del Extranjero, del Comité de 
Lausana, que apoya'libremente a la 
Iglesia de San Pablo, y de la Unión Cris­
tiana de Jóvenes de Barcelona.

La solemne apertura del templo dió 
comienzo con el salmo: «Alzad, lohl puer­
tas, vuestras cabezas», admirablemente 
cantado por el coro de la Iglesia, que» 
después de la invocación, también entonó 
una sentidísima antiíona: «El Señor está 
en su santo templo». Esto fué, al mismo 
tiempo, la más adecuada introducción en 
la oración que el Rev. Arenales elevó al 
Señor, conmoviéndonos a todos y hacien­
do derramar lágrimas a muchos. A la lec­
tura que el Rev. de Vargas hizo de algu­
nos textos de la Palabra, respondió la 
congregación con el himno: «AI Señor 
nuevo salmo conviene». Durante e s ta  
parte del culto no dejaba de afluir públi­
co, hasta el punto de quedar muchísimos 
en pie y más allá de la puerta. En las 
galerías del coro también se apiñaban los 
reunidos, señoras en su mayoría.

El sermón pronunciado por el Rev. Lin­
degaard era, como todos los suyos, digno 
de ser reproducido literalmente. Pero aun 
los que hemos escuchado frecuentemente 
su palabra, sentíamos palpitar nuestro co­
razón de un modo especial en esta so­
lemne hora.

«Y despertó Jacob de su sueño y dijo; 
Ciertamente Jehová está en este lugar, ¡y 
yo no lo sabial Y tuvo miedo, y dijo: 
jCuán estupendo es este lugarl No es otra 
cosaque casa de Dios y puerta del cielo». 
Sobre este texto basó el Rev. Lindegaard 
su hermosa plática, que sentimos no re­
producir, aunque sólo fuese esquemática­
mente. Sin embargo, tenemos que citar 
dos pensmnientos: «Allí d o n d e  todos 
velan solamente un terreno árido, un so­
lar abandonado, adivinó un hombre de 
mucha fe el lugar de Dios. Porque la fe 
imaginativa, optimista y creadora...»  
«Este templo servirá de ejemplo y aliento 
a las demás congregaciones de España, 
porque ellas verán lo que puede ia fe . . .  
Ahora, |a ganar almas! |Dios no necesita, 
es cierto, una casa especial; pero sus hijos 
si! lA ganar almas! Y que este templo sea 
un hogar, sea puerta del cielol...»  El ser­
món del Rev. Lindegaard causó enorme 
impresión en todos los que tuvimos el 
privilegio de escucharle.

Si el predicador supo hacernos sentir 
toda la grandeza del momento y el poder 
de la verdadera fe, también la Figura des­
consolada de Jesús llorando sobre la ciu­
dad escogida, que le despreciaba, revivió 
en el aria cantada por el tenor suizo se­
ñor Schuppiesser. Creo que en aquel ins­
tante todos pensábamos en una Jerusalem 
más cercana; en la gran urbe industrial 
que dormita aún a las puertas del templo

I ’ agradí 
I to por 
I su sor

gran vigor entonó Ja congregación otó 
vez un himno, el himno evangélico jhj 
excelencia, el himno de Lulero. |Cuá 
bello triplico, el formado por el sermón, 
aria del tenor y  las voces de la congieg» 
ción cristiana! ¡La inteligencia, el arte y i 
fe al servicio de Dios!

Presentaron después sendos mensajs 
de salutación y adhesión los señores Re 
verendo F. Cabrera, por la Alianza Evai 
gélica Española y la Iglesia del Redent» 
en Madrid; Rev. J. Capó, por la Igleí 
Evangélica Española, el Esfuerzo Cristi» 
no de España y  la Misión Metodista; Re 
verendo D. Regaliza, por el Sínodo dei 
Iglesia Española Reformada y la Igie^ 
de Valencia; D. Adolfo Araujo, por b 
Sociedad Bíblica; Rev. A. Celma, por li 
Iglesia Bautista de España; D. S. Payn 
por las congregaciones de los Hermanea 
Rev. T. Fliedner, por todos los dado 
res, desconocidos, de pequeños donativoi 
en el Extranjero; D. M. Gutiérrez-Marla 
por la Unión Cristiana de Jóvenes 4 
Barcelona; Rev. Cadier, por la Misift 
Francesa del Alto Aragón y el Comité de 
Auxilio en Lausana; D, M. Mesegué, pa 
las Iglesias de Cuba.

Una nota altamente emotiva fué dada 
por el Rev. D. Regaliza, al recordar, cod- 
movidísimo, los días aquellos en que, 
siendo él pastor de Viilaescusa, llegó all 
un joven y brioso sacerdote con intenciói 
de acabar con el Protestantismo en aquel 
pueblo.

El Rev. Arenales, fundador del nuevo 
templo, es aquel sacerdote de antaño.

Después de pronunciados los mensaje* 
fueron leídos telegramas y cartas de adhe­
sión enviados por congregaciones y enti­
dades evangélicas de España y del Ei- 
franjero.

Notabilísima resultó la  composicióB 
musical de Sabaté, miembro de la IglesU 
de San Pablo, Plegaria, cantada por el 
coro con mucha maestría. Con una fe  ̂
viente oración del Rev. Regaliza, el «Ho­
sanna, Hosanna» del coro y la bendi» 
ción del Rev. Arenales, concluyó el acto. 
Hermoso día y hermoso acto, donde tan­
tas cosas se hicieron patentes para gozo 
de la época presente y enseñanza de la 
venidera. Verdadera fraternidad Cristian* 
y grande fe en el ÚNICO se plasmaron en 
este 20 de Marzo, que los jóvenes guarda­
remos como un jalón definitivo en ia ma^ 
cha del Evangelio en España, y que los 
creyentes de edad madura tendrán como 
señal de los tiempos que corremos.

Resultarla esta modesta reseña incom” 
pleta si no recordásemos el acierto con 
que el arquitecto, Sr. Coendeis, y el cons» 
tructor, Sr. Locher, han llevado a cabo 1* 
idea de unir su ciencia y su arte al senti­
miento religioso para levantar un templo 
como el que se ha inaugurado. Hay en é'
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pureza y unidad de línea y estilo; moder­
nismo en todo, pero sin exageraciones; 
pulcritud de masas, sin estilizaciones des­
agradables. El presbiterio impone respe­
to por su severidad de lineas y  atrae por 
su sorprendente claridad. Las columnas 
cilindricas, que sostienen el coro, amen­
guan la agudeza, que pudiera ser brusca, 
del octógono que forma la planta del tem­
plo. La luz, entrando por las amplísimas 
vidrieras azuladas del presbiterio y  el 
coro, se diluye suavemente en la nave, 
invitando al recogimiento y  al silencio. 
La ventilación es perfecta. Y hasta el 
suelo rojizo y que, por estar hecho de una 
pasta especial amortigua el ruido de los 
pasos, armoniza tan exactamente con los 
bancos de caoba y las blancas columnas, 
que bien pudiera decirse que no falta de­
talle en esta nueva casa de Dios, que 
ojalá sea también «puerta del cielo* para 
muchos.

M. GUTIÉRREZ-MARlN

R E M E M B R A N Z A S

Erase por el ano 1871 cuando el reve­
rendo Vallespinosa tuvo que salir 
de Espafla, encomendando su Igle­

sia y escuelas, situadas en la calle de 
Amalia, al pastor suizo señor Empaytaz. 
El pastor suizo tenia ya su Iglesia y es­
cuelas en la calle del Conde de Asalto, 
sostenidas por un Comité, que se habia 
lundado bastantes anos antes en la pin­
toresca ciudad de Lausana.

Asi, el sefior Empaytaz tuvo bajo su 
dirección y responsabilidad dos congre­
gaciones con sus escuelas respectivas de 
ambos sexos.

El sefior Empaytaz aprendió rápida­
mente el español, y tanto en su palabra 
como en sus escritos, difícilmente se le 
coDocia que era extranjero.

Aunque el pastor Empaytaz era joven 
y animoso, le era difícil atender a ambas 
capillas y solicitó de su Comité el envió 
'íe alguno de los jóvenes españoles que 
calaban estudiando Teología en la Facul­
tó  libre de Lausana. Fué designado para 
ayudar al pastor D. José Aguilera, que 
lué muy bien acogido por la congrega­
ción por su carácter simpático, por el fue­
go de su elocuencia y porque, bajo la 
ilitección del pastor, preparaba sus ser­
mones concienzudamente.

Pasado el entusiasmo de los primeros 
®®os, ya en las capillas de Barcelona no 
^  reunían aquellos públicos numerosos 
c antes y ambas Iglesias convinieron 

coirse, juntándose en el local de la calle 
cel Conde de Asalto, por ser más céntrico. 

En el propio ano 1871 y antes de la uni- 
cación de ambas congregaciones, un 

leven de quince anos, que ya ejercía de 
*y»dante en la escuela evangélica, situa- 
c en el barrio marítimo de Barceloneta, 

^licitó ser admitido miembro de aquella 
*8lesia. Después de algunas semanas de 
®®Peta, fué llamado ante la Junta para ser

examinado respecto a su conocimiento de 
las doctrinas evangélicas.

Componían dicha Junta, además del 
pastor señor Empaytaz y de su ayudante 
sefior Aguilera, el maestro broncista se­
ñor Briansó, que durante muchos aflos fué 
anciano de la mencionada Iglesia <I), y los 
maestros de las escuelas evangélicas don 
Manuel González y D. Santiago Sanmartí. 
El examen no fué muy riguroso y el can­
didato aun hoy recuerda con simpatía las 
preguntas acompañadas de afectuosas re­
comendaciones del señor Aguilera. Aquel 
joven candidato era un servidor.

Tal vez no estén de más unas palabras 
sobre cada uno de los señores de aquella 
Junta de Iglesia.

D. José Aguilera hizo oposiciones a una 
cátedra de francés, apartándose de la 
evangelización. El sefior Empaytaz estuvo 
durante muchos años trabajando y diri­
giendo aquella Misión, con sus tres predi­
caciones semanales, escuela dominical y 
la Unión cristiana de jóvenes, etc. El se­
fior Empaytaz, en su largo ministerio en 
Barcelona, habia tenido tantas decepcio­
nes que aunque trabajaba mucho y fiel­
mente, su primitivo entusiasmo se habia 
resentido.

De la Iglesia evangélica de la calle del 
Conde de Asalto, trasladada después a la 
calle de San Pablo, de donde le viene su 
titulo actual, fueron filiales la escuela 
evangélica de Sans, con reuniones de pre­
dicación confiada al señor Sanmartí. una 
escuela dominical en Pueblo Seco (barrio 
de Barcelona, al pie de Montjuich), conlia­
da a la Unión cristiana, reuniones de pre­
dicación en la ciudad de Mataré; obra de 
escuela de nifios diaria, nocturna de adul­
tos, escuela dominical y de predicación 
en Monistrol de Monserrat, empezada en 
Mayo de 1877, y en San Vicente de Caste- 
llet al año siguiente. El sefior Empaytaz 
fué hombre de buen consejo para los que 
a él se acercaban.

Ya en edad muy avanzada se retiró a 
Ginebra, su patria, donde falleció a los 
noventa aflos.

El sefior González, creo que D. Manuel, 
era andaluz, hombre pacifico y pensando 
mucho lo que decía. En las reuniones de 
Iglesia y en la de maestros hablaba poco 
en general, pero se le vela que habia re­
flexionado sobre la cuestión que se de­
batía.

D. Santiago Sanmartí era maestro de 
escuela oficial, y cuando dejando la es­
cuela ejercía de evangelista, se le estima­
ba por su palabra ardiente y  entusiasta.

Aquellos colaboradores de primera hora 
en la obra de la Iglesia de San Pablo, de 
Barcelona, ¡cómo se habrán regocijado en 
el cielo por la solemne inauguración del 
nuevo y hermoso templo!

Pedimos a Dios su bendición sobre el 
querido hermano, pastor Arenales. Que

(I) El Sr. Briansó tenia uno de los mejores talle­
res de la ciudad.
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sea bendecido en su salud, en su querida 
familia, en su hermosa labor de despertar 
a nuestros conciudadanos de su indiferen­
cia para llevarlos a Cristo, y apacentar 
aquella hermosa Congregación, que con 
tanta simpatía e inquietud le ha sostenido 
durante su Ultima enfermedad.

Francisco ALBRICIAS.

í*eí*©*3 -í»6 9«l

A lia n z fi  E v a n g é lic a  
E s p a ñ o la .

Temas de oración para Abril.
A c c ió n  d e  g r a c i a s :

Por el don inefable de la resurrección 
de Nuestro Sefior Jesucristo, garantía de 
nuestra resurrección en el día’postrero.

Por las nuevas oportunidades que se 
han ofrecido de anunciar a las gentes el 
mensaje de la salvación.

Por las mercedes que el Sefior nos ha 
concedido durante los doce meses pa­
sados.

S ú p l i c a s :

Porque la labor de predicación que se 
está realizando levante a muchos que 
duermen aún entre los evangélicos y des­
pierte a otros de su suefio de pecado.

Porque nuevas almas vengan al cono­
cimiento del Salvador y las Iglesias evan­
gélicas experimenten pronto un nuevo 
crecimiento material y espiritual.

Por las autoridades civiles, las Cortes 
Constituyentes y el jefe del Estado.

Los evangélicos se reunirán en oración 
el jueves próximo, día 7 de Abril, a las 
ocho de la noche, en la Iglesia del Reden­
tor, de Madrid, calle de Beneficencia, 18.

Set

P e n s a m ie n t o s .

En el mismo corazón y centro de nues­
tra personalidad hay una chispa que fué 
encendida en el altar de Dios en el cielo, 
un algo que es demasiado santo para ja­
más consentir a la maldad, una luz inte­
rior que puede iluminar todo nuestro ser,

¿Sabemos acaso de uno solo que haya 
buscado tan diligentemente el camino de 
Dios como los hombres buscan la riqueza 
material y los honores mundanos, y que 
haya terminado su búsqueda sin hallar ni 
alcanzar nada?

El gran mensaje de la Cruz, permanece 
o cae con la divinidad de Cristo.

El único vinculo de una Cristiandad 
espiritualmente unida, es la Persona y el 
Evangelio de su Divino Fundador.

No puede haber ningún gastarse de si 
mismo sin el enriquecimiento [de si mis­
mo, ni ningún enriquecimiento de sí mis­
mo sin un gastar de sí mismo.

Ayuntamiento de Madrid
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ESriM EIMiELICI
S E M A N A R IO  P R O T E S T A N T E

Precios de suscripción.
Espolia j  Portugal: Ud al i o. . . .  8 pesetas.
Seis m eses.........................................  4 >
Extraniero: Un a lio ...............................15 >

> Seis m eses...................  8 »
Am irlcatUo alio..............................  1.50dálat oro.

• Seis m e s e s ....................... 0,75 » >
No se admiten suscripciones por menos de seis 

meses.
Las suscripciones darán principio en 1,* de Enero 

o  1.* de Julio.

Snscripcloncs por paquetes:
Paquetes de 10 a  50 e|emplares:

Espada. . . . Por ejemplar al ado , 6 pesetas.
Extranjero . • > > . . 12 >
América , . > > > . , 1 dólar oro,

Paquetes de 51 ejemplares en adelante:
Espada.. . . Por ejemplar al ado . . 5 pesetas.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:
BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) 

TELÉFONO S3JIM

C R Ó N I C A
La primera Semana Santa 
republicana.

SE ha celebrado en todos los templos 
católicos y con algunas (muy pocas) 
procesiones, sin que apenas haya 

ocurrido incidente alguno digno de men­
ción.

Muy atinadamente Luz, comentando 
palabras y juicios de ,4 5  C, que decia que 
el Jueves Santo había constituido una 
«extraordinaria manifestación de fe cató­
lica», se expresa así: «Esta simple califi­
cación anula y contradice todo el sentido 
del articulo basado sobre el supuesto de 
que existe una persecución religiosa. Si 
ha podido producirse una manifestación 
católica tan extraordinaria como le pare­
ce a A fl C, no será porque la fe se en­
cuentre hostilizada, perseguida...» No 
tiene vuelta de hoja el argumento, como 
no admite réplica tampoco la consecuen­
cia que Luz saca con toda lógica (del he­
cho de que haya podido el fiel católico 
observar sus ritos y cumplir sus deberes 
religiosos de Semana Santa, sin ser impe­
dido ni dificultado por la ley de separa­
ción de Iglesia y Estado), que es la de 
que con este régimen de neutralidad ofi­
cial, la religión es más pura y sincera, y 
la devoción tiene un contacto más directo 
e intimo con el objeto de su fe.

Conformes de toda conformidad. A nos­
otros no nos cabe duda de que el catoli­
cismo en España ganará mucho en espi­
ritualidad con este régimen de laicismo, 
como ha ganado, según lo repite también 
el querido colega, en todos los países que 
viven en estado de «separación». Y es se­
guro que dentro de quince o veinte años 
los católicos de buena fe bendecirán la 
hora del advenimiento de la República en

España, que Ies ha librado del sambenito 
de superstición y fanatismo que había 
caido justamente sobre su Iglesia. Ahora, 
los católicos a lo Gi) Robles y demás 
adalides de la llamada Acción nacional 
pueden seguir vociferando cuanto quie­
ran, que a nadie podrán convencer de 
que los tiempos son difíciles para la reli­
gión por culpa de la República espa­
ñola.

¿Qué saben de tiempos difíciles esos 
señores ni de persecución? Cuando los 
evangélicos españoles sufríamos la tira­
nía del «estado católico», no podíamos 
hablar, como A fi C, de «extraordinarias 
(ni de ordinarias) manifestaciones de fe», 
no porque no la tuviéramos más viva en 
el fondo del alma, tanto como puedan 
sentir la suya los mejores católicos, sino 
porque no nos permitían «manifestarla» 
de ninguna manera. Ellos pueden decir 
y hacer cuanto les viene en gana en sus 
templos y en teatros y en reuniones de 
todo género, y a nosotros hasta el ino­
cente Congreso evangélico del 29 nos fué 
limitado, hasta el extremo de no permitír­
senos utilizar un teatro que teníamos 
comprometido en Barcelona durante la 
Exposición, en que cualquier clase de 
Congresos eran no sólo autorizado, sino 
hasta estimulado por el Gobierno dictato­
rial. Hasta que lleguen a sufrir los católi­
cos bullangueros la mínima parte de lo 
que han sufrido los protestantes en Espa­
ña y  en cuantos países ha dominado la 
Iglesia romana (no por su propia fuerza, 
sino por la fuerza prestada del Estado), 
tiene la República española que avanzar 
mucho en leyes restrictivas cuanto a los 
privilegios de esa Iglesia, acostumbrada 
a gozar demasiado favor y abusivas fran­
quicias . . .

calles no son necesarias para la religi^ 
puesto que han prescindido de ellas 
que nadie Ies prohibiese hacerlas, y si« 
sisten en considerarlas necesarias o 
quiera convenientes, han demostrado 
tienen miedo a  enfrentarse con el puebk 
ya que, por temor a posibles desmana 
han desistido de sacar «los pasos», sie* 
do entonces más cobardes en defendí 
su fe y sus cantos que en defenderse 
mítines, que organizan y celebran contn 
viento y marea, a pesar de que saben la 
han de protestar. Ah, nos dirían, es q 
la reverencia debida a las imágenes no 
veda exponernos a reyertas y motines 
la calle. Muy bien, replicamos nosotioi 
pues éste es uno de los motivos que he 
mos tenido los protestantes para combi 
tirlas manifestaciones religiosas calleja 
ras, porque pensábamos que la reverei 
cia debida a las cosas santas obliga 
apartarlas del bullicio de la calle, y resd 
la por eso que la República, al prevenin 
contra esa manta de procesiones, entiet 
de y practica mejor que los «católicos de 
barullo» la verdadera religión.

Y de los jesuítas, ¿qui
La larga enfermedad sufrida nos 

impedido tomar parte en la animada di* 
cusión que provocó el, decreto de disoli 
ción (no expulsión, ¿eh?, señores inte 
madores tendenciosos al Extranjero). Pet 
no se ha perdido del todo la actualidi 
y habrá que insistir todavía en demu 
trar que tal medida es justa y necesarii 
y que la habrán de agradecer más qi 
nadie los mismos católicos, y los cun 
sobre todo: ¿verdad, amados ex colega 
Muy pronto lo hemos de ver.

Agustín ARENALES

Procesiones católicas 
de Semana Santa.

«afiela

E C O S
Ni se pueden quejar esos señores reac­

cionarios de la conducta de las autorida­
des republicanas, que no ha podido ser en 
este punto más comedida y benigna. Si en 
Sevilla y en otros sitios no han salido las 
procesiones que en otros años, no ha sido 
por oposición de alcaldes, gobernadores 
o ministros, sino porque no han querido 
los mismos dirigentes de iglesias o cofra­
días. y  no han querido, sencillamente por 
dos razones, que no les honran mucho 
que digamos: porque no tenían confianza 
en el pueblo, prueba clara y definitiva de 
que no tienen anaígo en la opinión pú­
blica. y porque querían con esta actitud 
negativa quebrantar a la República y 
quedar en evidencia a los gobernantes 
ante los cucos o tontos, que asi podrían 
acusar al nuevo régimen como enemigo 
de la libertad religiosa; pero los que han 
quedado al descubierto han sido ellos 
mismos, los que, ciegos y obstinados, se 
empeñan en convertir en política lo más 
serio y respetable de la religión.

Porque, en efecto, lo que se ha demos­
trado con esa actitud de obispos, curas y 
cofrades es que las procesiones por las

Las siete agresiones.
Hice girar el conmutador del aparai 

y la voz del R. P. Urbano entró en i 
habitación, tan rabiosa y potente, qi 
hacia vibrar el receptor. Había queridof 
oír el sermón de las siete palabras i  
Cristo por el citado predicador católki 
aprovechando la maravillosa comodidl 
del novísimo invento, y allí estaba el cí» 
dor sagrado, glosando, desmenuzan^ 
más bien, las divinas palabras.

De éstas se desprenden, según el P. Ü* 
baño, singularísimas enseñanzas. Todol 
que Cristo habló en sus momentos li 
agonía, fué para condenar lo que sigU 
más tarde habla de legislar en mates 
religiosa la segunda República espaflc^ 
El mal ladrón estaba «precisamente a* 
izquierda» de Jesucristo. La madre  ̂
Jesús, era madre de todos los españcd* 
asi es que los que habían quemado eM 
imagen de la virgen, hablan quems^ 
«viva» a su propia madre. Y asi toda ^ 
caben más bilis, ni más despropósitos»’ 
más improperios de los que lanzó cos^ 
la actual forma de gobierno dicho pré^
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cador católico desde el pulpito de la igle­
sia de San José. lY con qué vozl jAquello 
era un terremoto!

Más que las siete palabras de Cristo, 
fueron las siete agresiones del P. Urbano 
contra la República española. Agresiones 
que fueron radiadas y retransmitidas a 
Sevilla y Barcelona por una potente emi­
sora de Madrid. La verdad es que los ca­
tólicos están sufriendo un trato y una 
persecución que da pena. ¿Hasta cuándo 
va a durar, señores gobernantes? Los cle­
ricales merecen más respeto...

Resulta que no tenemos madre.
También encontró motivo el P. Urbano 

en las palabras de Cristo para atacar al 
protestantismo. ¿Y cómo hacerlo sino pro­
curando conmover a las beatas que le 
escuchaban? La re lig ió n  protestante 
— vino a decir — no conseguirá emocio­
nar a los españoles porque es una religión 
sin madre. Y recordaba una visita suya a 
la catedral de Ginebra, catedral Iría, sin 
una imagen y tan desamparada, que sin­
tió en ella sensaciones de muerte.

No tuvo que decir otra cosa contra los 
protestantes el reverendo Padre. Frío, 
mucho frío. Con lo caientito que está uno 
en el monasterio del Escorial. Pues en la 
Madeleine de Paris, no digamos... Y so­
bre todo, lo más triste, lo irreparable, es 
que los protestantes no tenemos madre. 
Entre otras cosas porque los católicos ias 
han acaparado.

<EI Debate>.
No nos ha contrariado la reaparición 

de El Debate, por la sencilla razón de que 
se lo iba empezando a creer. Prueba de 
esto es que Azafia dijo que era un perió­
dico que hacia mucho daño, y ellos, los 
cavernícolas, han entendido que «eran 
temibles». Y no es lo mismo, ni muchísi­
mo menos.

iQué cosas se han leído y se han oído 
con motivo del prolongado eclipse de di­
cho periódico! Se pedia su reaparición 
invocando los sagrados derechos de la 
libertad del pensamiento. Algo asi como

se gestionase indultar a un verdugo...
Nosotros, mientras, repasábamos la co­

lección de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  de estos 
últimos años y nos parecía estar soflando. 
Allí están, semana tras semana, las cró­
nicas de Arenales y otros compañeros de­
fendiéndonos como buenamente podían 
de los continuos ataques que a nuestros 
derechos inleria el su so d ich o  diario. 
Y pensábamos: ¿Con qué derecho se que­
jen ahora los jesuítas de El Debate?

A. CAMPO

la mucha información acumulada 
para este n ú m ero , dejamos para  el 
próximo una interesantísima CRÓNICA 

LUSITANA.

lOuiepc u sted  b u s c a r n o s  un nuewo 
aisscpipiQp p n r a  s s t s  p e r id d ice f

C R I S T O ,  E L  " H O M B R E . .

«Buscad... si halláis un 
hombre, si hay alguno que 
haga Juicio y  busque la ver­
dad.» JEREMÍAS, V, 1.

El término virilidad, es decir, la facul­
tad o condición de  s e r  hombre, 
según Drummond. puede tomarse 

en dos sentidos distintos. Por una parte, 
es una cualidad característica del ser hu­
mano; por otra, es una cualidad que sólo 
se aplica a aquéllos que, por su elevación 
de sentimientos y moralidad, a la vez que 
por la rectitud y pureza de su corazón, 
sobresalen de la masa general de los 
hombres. Sin embargo de esto, el hombre 
que buscamos y nos interesa hallar, es 
mucho más; buscamos un hombre que, 
siendo verdadero, obre justicia y busque 
la verdad.

En este aspecto, el hombre digno de 
ostentar tal nombre, será aquél que viva 
rectamente sobre la tierra, que no que­
brante el derecho ajeno y que muestre en 
su vida y en sus obras, junto a la bondad 
y equidad, la más loable justicia, pues 
de otro modo, no podría ser llamado 
justo.

Al decir que un hombre es justo, quiere 
decirse, en términos generales, que abar­
ca un conjunto de cualidades, moralmen­
te excelentes, que lo distinguen de los 
demás. Tal hombre obra justicia; pero es 
preciso advertir que, junto a la justicia, 
debe brillar la piedad, y que el ejercicio 
de la justicia no debe jamás ser obstáculo 
para el desarrollo de otras muy loables 
virtudes.

Hay muchos hombres sobre la tierra: 
unos creen en Dios, y otros no creen; pero 
al contemplarlos, nos preguntamos: ¿exis­
te entre ellos un hombre?

Ante nuestra vista cruzan los políticos, 
los hombres de negocios, los que cauti­
van al público y cosechan sus aplausos; 
pero entre ellos no encontramos un hom­
bre como el que pedía el profeta y nos­
otros buscamos.

El ser humano podrá ser héroe, sufrido 
como la caridad y fuerte como el amor: 
podrá cefiir mil laureles y revestir altas 
glorias; podrá ser el ídolo de las multitu­
des que, en su obcecación, lo erigirán en 
dios; pero, con todo, no será éste el ver­
dadero hombre: el hombre que buscamos, 
obra justicia y busca la verdad.

Grandes e ilustres hombres produjeron 
la sabeista Caldea, la imaginativa India 
y la soñadora Arabia; hombres excelsos 
crecieron en Grecia, la sublime razonado­
ra; pero, al detener nuestra vista en estos 
pueblos, no hallamos un hombre; no en­
contramos al hombre que busca nuestra 
alma angustiada, que anhela apaciguar 
la cólera del Altísimo por causa de su 
rebelión e iniquidad.

El hombre, cuyo hallazgo será causa 
del perdón de los pecados pasados y pre­
sentes, no se encuentra en esas tierras 
que no conocieron al Dios vivo; tal hom­
bre, como adorador de Dios que es, sólo 
se encuentra en la escogida congregación 
de su pueblo.

Ya Diógenes el pagano, llevado quizá 
de profundo menosprecio hacia la Huma­

nidad, recorrió un dia las calles de Ate­
nas buscando un «hombre» entre sus con­
ciudadanos, y halló que. entre tantos 
hombres cumbres como alimentaba la 
Hélade, no había un «hombre».

El hombre que buscamos nosotros no 
es el hombre concebido según la mente 
del filósofo pagano, sino el moldeado 
conforme al pensamiento de Dios. Tal 
hombre sólo puede existir entre aquéllos 
que esperan en Dios y anhelan unirse a 
Él más intimamente, entre aquéllos que, 
siendo pecadores, recibieron en sus cora­
zones al que fué en este suelo el «Hom­
bre» por excelencia.

La verdad, por la voluntad del Padre, 
se hizo también carne y resplandeció en 
un «Hombre», en el «Hombre» único e 
insubstituible; de suerte que quien lo reci­
be, recibe también la verdad, puesto que 
Él es la verdad.

Cristo es, pues, el «Hombre» perfectísi- 
mo; y como tal, busca y procura hacer 
hombrea, transformando, renovando y 
dignificando nuestra humana condición. 
Cristo, pues, viene al hombre, para hacer­
lo realmente un hombre.

Tan grande fué el amor del Padre hacia 
la Humanidad, que no dudó en enviar, 
para que viviese entre los pecadores y los 
librase de sus caigas, a Aquél que, siendo 
igual a Dios mismo, fué hecho pecado por 
nuestro bien.

Este «Hombre», llevado de su piedad, 
no sólo nos brinda salvación y redención, 
sino también perdón y abundante vida 
eterna.

Siendo Dios en si mismo, se presenta a 
la Humanidad como el «Hijo del Hom­
bre»; y no sólo es consciente de su huma­
na naturaleza, de las relaciones que lo 
unen al género humano, sino que mues­
tra especial satisfacción al llamarse a si 
mismo «Hijo del Hombre» y realizar, 
como hombre, como humano, cosas ad­
mirables.

«Cristo, como afirma Schleiermacher, 
no hubiera adoptado el título «Hijo del 
Hombre» si no hubiera sido consciente de 
su completa participación en la humana 
naturaleza.»

En Cristo, pues, tenemos realizado el 
ideal de la Humanidad. Su titulo implica 
excelencia; y si bien al llamarse «Hijo de 
Dios» expresa su sacratísima Divinidad, 
a la vez que el parentesco que le une al 
Padre, al titularse «Hijo del Hombre» 
pone de manifiesto su perfecta humani­
dad y su relación con la raza humana.

El Verbo eterno se hace «Hombre» por 
amor al hombre. De suerte que en Cris­
to tenemos al «Hombre» que, no sólo 
traerá perdón, sino también bendición y 
gloria.

Él es «el camino, la verdad y la vida»; 
de manera que, andando por tal camino, 
siguiendo tal verdad e Imitando tan ex­
celsa vida, prosigamos nuestra humana 
carrera, convencidos de que, al fin de ese 
deleitoso camino, que es Cristo, conoce­
remos plenamente la verdad absoluta e 
inmutable y tendremos vida que dura 
para siempre.

J. CHICHARRO DE LEÓN

Ayuntamiento de Madrid



106 £ s p a ñ a  C v a n g é lic Í£ «p

I n f o r m a c i ó n  E i-v a n g é lic a ragod
ira 

;u fue 
per

la d e v
Comenzó haciendo una declaración ( slíca iMÍTINES DE AFIRMACIÓN EVANGÉLICA

En la provincia da Valencia, 
los dias 3  y  9  del actual.

En  el próximo pueblo de Masanassa y 
en el cine-teatro del mismo, se cele­
bró un mitin, en el cual tomaron 

parte el pastor d e  Valencia. D. Julio No­
gal; el de Játiba, D. Antonio Sanchís; el 
de Carlet, D. Vicente Francés, y el cono­
cido propagandista D. Florentino Torna- 
dijo.

El teatro, capaz para más de mil per­
sonas, se hallaba completamente lleno 
de un público atento y deseoso de escu­
char a los protestantes.

El joven propagandista D. Julio Men­
gua!, que también tomó parte en el acto, 
comenzó hablando sobre lo que es y sig­
nifica la Iglesia, según la Biblia y, con 
acertadas frases, demostró al auditorio lo 
que ello representa.

Siguió D. Antonio Sanchís, haciendo 
un vigoroso llamamiento al público, para 
que dejen la superstición y la idolatria de 
la Iglesia romana y vengan a los pies de 
Jesús, que es el autor de la vida y de la 
fe. ya que sólo en Él se halla la paz y  el 
perdón, la luz y la verdad.

Concedida la palabra a D. Vicente Fran­
cés. habló con gran acierto y energía, di­
ciendo que Dios es el Dios de amor, que 
nos ordena practicar ese amor siempre, en 
todo momento y circunstancia; expuso el 
ejemplo del corazón de una madre, que 
ama siempre; asi. Dios, nos ama siempre, 
pues siendo nosotros pecadores. Cristo 
murió por nosotros.

Continuó diciendo que la Iglesia cris­
tiana es una Iglesia de mártires y la Igle­
sia de Roma una Iglesia de martiriza- 
dores.

A continuación, tomó la palabra don 
Florentino Tornadijo, diciendo que se sen- 
tia orgulloso de llamarse y ser español, en 
estos dias de libertad, tan anhelados por 
los evangélicos.

Habló de las'persecuciones de que han 
sido objeto los protestantes en tiempos 
de la Monarquía y la Dictadura, pintando 
con vivos colores cuadros y escenas que 
conmovieron al auditorio.

Se rernontó, con inspirada frase, al Re­
nacimiento y  la Reforma, haciendo pasar, 
por los ojos de nuestro pensamiento, es­
cenas y personajes de aquellos tiempos, 
como Miguel Ángel, Juan Hus, Savonaro- 
la, Lutero, Calvino, etc.

Terminó diciendo que los evangélicos 
queremos un Gobierno laico en un pue­
blo creyente.

Somos — dijo—creyentes, sencillamen­
te creyentes, sinceramente creyentes, pro­
fundamente creyentes, y deseamos para

nuestro pueblo la luz de la palabra divi­
na, que hizo grandes a otros pueblos y 
hará también al nuestro.

D. Julio Nogal habló al final, diciendo 
que se hallaba muy satisfecho del acto, 
del orden y de la compostura del público, 
exhortándole a que se decidiera por el 
Evangelio, que es amor, justicia y li­
bertad.

Fustigó el mercantilismo de la Iglesia 
romana y lo comparó con el mandamien­
to evangélico, que dice: «De gracia reci­
bisteis, dad de gracia».

Estamos aquí, esta noche — siguió di­
ciendo —, para anunciaros la verdad, toda 
la verdad y sólo la verdad y para rogaros 
que dejando vuestros caminos de error os 
convirtáis al Dios vivo y verdadero, que 
es el que nosotros predicamos.

Tanto al comienzo como al final del 
acto, el coro de jóvenes de la Iglesia Bau­
tista, organizadora del acto, cantó, a va­
rias voces, el «Himno a la Bandera», diri­
gido por el entusiasta y querido ¡oven don 
Julio Nogal Cuadrado.

Más de dos horas duró el mitin, el pú­
blico aplaudió con frenes! a los oradores, 
y al salir oímos comentarios como éste: 
«Muchos mítines se han celebrado aquí; 
pero, tan hermoso como éste, ninguno».

Yo me permití decirles: «No tengan cui­
dado, pronto volveremos a dar otro. Dios 
mediante». — Ruperto.

El mitin de Aldeye 
(V eleneie).

El día 8 del actual y preparado por ami­
gos de Aidaya, celebramos en el Casino 
republicano autonomista un mitin, en el 
cual tomaron parte D. Julio Mengual, don 
Florentino Tornadijo y el pastor bautista 
D. Julio Nogal.

Ei amplio Casino se hallaba completa­
mente lleno de un público atento, en el 
cual predominaban las señoras y señori­
tas, dando al acto realce con su hermo­
sura.

A las diez en punto comenzó el acto, 
dando el presidente una ligera observa­
ción sobre el mismo y concediendo la pa­
labra a D. Julio Mengual, el cual habló 
sobre la regeneración social por el Evan­
gelio, llamando a la conciencia del pue­
blo, a fin de que dejen el vicio, la corrup­
ción, el juego, todo lo que esclaviza al 
hombre y procuren elevarse hacia lo bue­
no, lo noble, lo justo, lo santo, poniendo 
como ideal sublime al Cristo de Nazaret, 
al Cristo del Evangelio, que es el prototi­
po de la Humanidad.

Acto seguido habló D. Florentino Tor- 
nadljo.

los principios cristianos, contrastándi^ lebidí 
con los principios de la Iglesia romana. Hizt 

Aprovechando la circunstancia de h »tólic 
ber tantas señoras, atacó con frase ená servar 
gica la doctrina del confesonario, doci 
na absurda y anticristiana. i la c

Comparó esa n e fa s ta  enseñanza i as ini 
Roma con la bella doctrina de Cristo, lo co: 
para ilustrarla pintó con vivos colores] 
parábola del hijo pródigo, invitando a 1 liana 
concurrencia a que siguieran el ejemplo Mar 
fueran a Dios, padre amante, pídiendo> X' 
perdón por los méritos de Cristo. »rqu

Hizo un llamamiento a los hombres i muGí 
ideas liberales, diciéndoles deben lleti 
como postulado en sus propagandas p >s>rdi 
toda España, la lucha abierta contra i leí E’ 
odioso confesonario, peligro inmineo Eiz' 
de la República. entid

Queremos — dijo—unaRepúblicalibi 
noble, creyente, libre y benéfica, comoh ' esc( 
rayos del sol, que alumbran y purifican. '*bio 

D. Julio Nogal terminó el mitin, fust El s 
gando el mercantilismo del romanism Hat 
poniendo de relieve muchos de sus vidi 
y escándalos, habló de la terrible matu 
za de hugonotes, en Paris, llevada a cat 
por las tropas papistas la noche de Sa 
Bartolomé, el 24 de Agosto de 1572, lli ® 
mando al auditorio hacia la verdad d 
Evangelio, y les invitó a ia lectura del ^in 
Biblia, libro divino, revelado a la Humi 
nidad; libro que alumbra el camino d 
nuestra vida, en todos los aspectos yjeforn 
tuaciones, palabras que no pasan ni pasi ’ 
rán jamás.

El público aplaudió con vivísima siir 
patía a los oradores.

Los comentarios la salida fueron m v  
chos y muy elogiosos, en favor de It

ol, cevangélicos. — Ruperto.

En el Teatro Principal, 
de MaHón.

El sábado, a las seis de la tarde tuv< 
lugar, con numerosa concurrencia el

uracii 
e tas 
evilla 
lente 
opue

Jydiorganizado por los evangélicos de Mahóiu 
con el concurso de correligionarios 
Barcelona y Madrid. ■*clo.

Presidió el pastor de Mahón D. Samut Influ
or juíCapó, el cual saludó a la concurrencia,!^ . 

en frases claras expuso la finalidad de ^ 
acto.

Concedió seguidamente la palabra |
D. José Capó, de Barcelona. j '

Este orador manifestó que aun cuand u 
hacía muchos años que vive en BarceH | ” 
na, él era menorquin, y le embargaba pd 
esto más la emoción, pues tenía coa* 
una de las mayores satisfacciones dirigí 
se a sus queridos conciudadanos pa<* 
exponer Jibremente lo que son ios prote» j. . 
tantes. “

Dijo que era muy natural que el puelJl ,pj^ 
español tuviera un conocimiento
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tago de lo que son los protestantes. Hasta 
ibora el poder romano hacia prevalecer 
lu fuerza con sus injustos privilegios, y 
. permitia que fuera manifestada la ver- 

lad evangélica, siendo necesaria la Repú- 
ilica para poder poner las cosas en su 

ndol^bido lugar.
lana. Hizo un parangón entre la República 
de h atólica romana y la protestante, hizo ob- 
e entg ¡ervar la forma de adorar ai Cristo de 
dócil loma, y al Cristo del Evangelio, llegando 

la conclusión de que han sido tantas 
as innovaciones que Roma ha introduci- 

isto, fo con sus dogmas, que ha mixtificado 
oresi »r completo la verdadera doctrina cris-
0 f  lana.

Manifestó que se les llamaba protestan­
tes y que podian seguir llamándoles asi. 
xjrque protestan y protestarán siempre 

iresi antra la religión romana. Nos llaman 
lien «nibién evangélicos, y realmente somos 

as p isi, dice, porque requerimos las doctrinas 
lira I leí Evangelio.

Hizo un llamamiento al público en el 
mtido de que ya que teníamos la anhe- 

ada libertad examinaran a unos y a otros, 
escogieran lo bueno. Siguiendo así el 

ibio consejo del apóstol de las gentes. 
El seflor Capó fué muy aplaudido.

Tisüfl Habla a continuación D. Adolfo Araujo, 
vidi leMadrid, que fué saludado con aplausos, 
latai Empezó diciendo que ni la República
1 cab leabará con la religión, como los extre- 
e Sj nistas de la izquierda afirman, ni la reli- 
2, II» ién acabará con la República, como los

rtremistas de la derecha anhelan.
Ningún movimiento político ha des- 

el sentimiento religioso, y en cam- 
10 d ™'ban sido los grandes movimientos de 

 ̂ e*ofma religiosa los que han posibilitado 
pasa * Ptogresn político. Ningún país protes- 

uite ha sufrido dictaduras de ninguna 
lase,
En la religiosidad futura de Esparta se- 

. . influyendo, pero sólo en la medida 
Ig )Q e su fuerza efectiva, el Catolicismo espa- 

ol- que experimentará una relativa de- 
“ración, como ya se ve con la supresión
* |as procesiones de Semana Santa, en 
evilla, que eran algo morboso, religiosa­

mente consideradas. Pero el Catolicismo
® puede librarse de su carácter cJerical, 

tcl consubstancial con su dogma, cul- 
. y'disciplina. Si grandes masas esparto- 

*s no lo abandonan, no habrá progreso 
ecional posible, 

jjjg, Influirá también el laicismo, que el ora- 
justificó como solución para la convi- 

eucia de los ciudadanos de ideas dispa-
* bajo la respetuosa neutralidad del Es- 

En un párrafo, que fué muy aplau-
0. dijo que si en vez de haberse puesto 

Escuelas la efigie de Cristo se hu- 
n esculpido en los muros sus subli- 

■náximas, ningún régimen, por laicis- 
lue fuese, las habría hecho desapa-

I sur

>ra

rig^ c
part jj* P^trafos de intensa espiritualidad 

ilu ^ laicismo, excelente como
 ̂ción política, no es adecuado para la 
 ̂personal y familiar, que necesita la

•oler

jetJi
mifl

cer.

En cuanto al Protestantismo, dijo que 
su influencia ha de ser muy superior al 
del número de los que al presente lo pro­
fesan, pues encierra grandes principios, 
que ya son parte esencial del pensamien­
to contemporáneo. El libre examen, la 
justificación por la fe y no por las obras 
ni los ritos, la universalidad y amplitud 
del Evangelio, que se resiste a toda limi­
tación, forman parte de la convicción inti­
ma de muchos. Como el oro se purifica de 
la escoria, así el Cristianismo tradicional 
debe purificarse mediante la Reforma.

Un exaltado párrafo acerca de la fe per­
sonal y profunda, «aventura del alma», 
puso fin al discurso, que recibió una calu­
rosa ovación.

Habló a continuación el director de la 
Misión Evangélica Metodista en Catalufia 
y Baleares, D. Samuel Saunders, que en 
perfecto castellano expresó su gozo al ver 
a sus correligionarios espartóles gozar la 
plena libertad de conciencia y cultos a 
que tenían derecho.

Rechazó la idea de que la Iglesia de 
Roma merece llamarse Católica, recla­
mando que la Religión Protestante es más 
universal que aquélla, ya que se asienta 
con igual aceptación en todas las nacio­
nes y no está dominada por Roma ni ne­
cesita tampoco tener Papa ni centro ma­
terial de unidad. Una vez llegado el mo­
mento en que Esparta tenga una fuerte 
Iglesia Evangélica, ésta se bastará a si 
misma en todos los órdenes y tomará su 
debido .lugar, como Iglesia hermana de 
todas las que forman la comunidad uni­
versal del Protestantismo.

Insistió en la superior espiritualidad del 
Protestantismo, y  encomendó a todos los 
espartóles el estudio imparcial del Nuevo 
Testamento, para encontrar en él la pura 
religión que necesita España en estos mo­
mentos de su resurgimiento.

Recibió muchos aplausos.
El presidente del acto dió las gracias a 

los oradores y al público y terminó con 
vivas a la libertad de cultos, al Protestan­
tismo espafiol y a la República.

El mitin originó muy favorables comen­
tarios.

(De La Voz de Menorca.)

J  4UC lie
*P'fación de un ideal religioso.

Cn Villa Cario».

El sábado, a las nueve de la noche, en 
el Ateneo de Villa Carlos, se llenó la am­
plia sala de conferencias, para oir los dis­
cursos de D. José Capo, de Barcelona, y 
D. Adolfo Araujo, de Madrid, en los cua­
les se trató de la situación político-religio­
sa en la España republicana. Estaba en la 
tribuna el señor presidente del Ateneo, 
D. Ricardo Giner; el señor alcalde de Villa 
Carlos y  la Junta del Ateneo.

Los dos conferenciantes hablaron elo­
cuentemente de los problemas de actua­
lidad que tanto afectan a la joven Repú­
blica y su inmediato porvenir. Era muy de 
notar la gran atención con que todos los 
asistentes siguieron los argumentos de los 
oradores; estaba presente, en gran núme-
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ro, el elemento femenino, y  las sefloias y 
las jóvenes compartieron, en el entusias­
mo con que aplaudieron, los discursos.

La gran compenetración que se dió en 
las disertaciones, a la religiosidad cristia­
na sincera, con el progreso nacional, im­
presionó muy favorablemente a elemen­
tos de muy distintas ideologías.

Los oradores y la Junta del Ateneo fue­
ron muy felicitados.

(De La Voz de Menorca.)

*s©n íse^s»*

E, S P A  Ñ A
Culto de Comunión.

El Domingo próximo, a las ocho de la 
noche, en la Iglesia del Salvador, Novi­
ciado, 3, Madrid.

Movimiento Evangélico*
El Domingo, dia 13 del actual, se inau­

guró en Mahón el nuevo local de la Igle­
sia evangélica. Y del 13 al 20 de Marzo se 
han celebrado en Sevilla una interesante 
serie de conferencias a cargo de D. Carlos 
Araujo y D. Miguel Aguilera.

Tan pronto recibamos la información 
de estos actos, la publicaremos para co­
nocimiento de nuestros lectores.

D« M41»ga.
Como artos anteriores, la Sociedad de 

Esfuerzo Cristiano ha celebrado las acos­
tumbradas conferencias de Cuaresma.

Han estado a cargo de los señores don 
Enrique Blanco. D. José Pimentel, D. Sa­
muel Pimentel y la señorita María Barro­
so, habiendo sido desarrollados los si­
guientes temas: «Las Iglesias evangélicas 
y el momento actual», «Getseraanl», «Ex­
terioridades» y «La Pasión».

Con sólo esta relación es suficiente para 
comprender la importancia e interés de 
estas conferencias, pues todas han estado 
llenas de sabias ensefianzas, bellas ideas 
y mejores consejos. Pero queremos hacer 
resaltar la nota simpática dada por la se­
ñorita Barroso, por ser la primera seño­
rita que nos dirige la palabra en esta cla­
se de actos, dándonos un buen trabajo y 
acertadas ideas sobre el pueblo judio y  la 
Pasión, lodo ello con fácil y comprensible 
palabra. El Sr. Blanco desarrolló su tema 
como buen conocedor que es de los mo­
mentos actuales y dió orientaciones so­
bre el comportamiento que debemos ob­
servar los cristianos en estos tiempos. 
D. José Pimentel nos hizo ver de una 
manera clara y palpable lo que debe signi­
ficar y ser para nosotros Getsemani, y por 
último,el Sr. Pimentel (S.) presentó varias 
de las exterioridades actuales y otras de 
las muchas de la Iglesia de Roma.

Quiera Dios que todo lo que olmos 
haya quedado grabado en nuestros co- 
razcfnes y sirva de provecho en nuestro 
trabajo. —S. P. M.

Ayuntamiento de Madrid
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Cn Tomelloso.

Se ha constituido una pequeña socie­
dad de jóvenes evangélicos, para estudio 
de la Divina Palabra y ayuda en la Escue­
la Dominica), a la cual asisten algunas 
veces más de 150 niños. Que el Señor 
bendiga a estos jóvenes y  a su pastor 
el Rdo. Francisco Garda en tan hermosa 
labor.

U n a  1>o <1b .
Recientemente ha contraido matrimo­

nio, en Montevideo, la señorita Alicia 
Puch, hija de nuestro buen amigo el re­
dactor-corresponsal de esta Revista don 
Manuel, con el pastor valdense D. Carlos 
Negrin, habiéndose trasladado a Ombues 
de Lavalle (Colonia), donde éste tiene su 
campo de trabajo. Felicitamos muy since­
ramente a los recién casados, y para ellos 
y toda la familia Puch deseamos las 
abundantes bendiciones del cielo.

Se»

N o t a s  b r e v e s .
S u p lic a m o s  q u o  l a s  n o t ic ia s  p a r s  a s t a  s a e -  

c 16n  a s a n  lo  m á s  e o n o ls a s  p o s ib lo s ,  n o  oM - 
d a n d o  q u o  a s  t r a t a d o  N o ta s  b r a v a s .  N os fa lta  
a s p a d o  p a ra  d a r  m a y o r  a m p litu d  a  e s t a s  n o ­
t ic ia s ,

Iglesia de Jesús, Madrid. — S\ viernes, d ia ll ,  
durmió en el Señor D." Juliana Redondo Cárdenas, 
a  la edad de sesenta y  cuatro años. El sepelio re­
ligioso tuvo lugar a l día siguiente en el Cementerio 
Municipal, asistiendo un solo pariente lejano y  cre­
cido número de sus amigas y  hermanas en la (e. 
Reciban éstas especialmente nuestras simpatías cris­
tianas,

r.g|»» nen»*- MSIMM
N u e str a  C a la feta .

E S T U D I O  B Í B L I C O

BAJO EL AMPARO DEL SEÑOR

Lectura: Ruth, 2,1-12. Texto: Cant., 2,3;
con Ruth, 2,12.

«Has venido para cubrirte debajo de sus 
alas.>

•Bajo la sombra del Deseado me senté 
y su fruto fué dulce a  mi paladar.»

Introducción:‘Nada hay que el cre­
yente necesite que no pueda encontrarlo 
en Aquél que por el imperio de su volun­
tad se ha constituido en ...  «Nuestro am­
paro y fortaleza», en nuestro pronto auxi­
lio en las tribulaciones.» — Dios suplirá 
todo lo que os falta.

(1) La mejor cubierta.
«Has venido para cubrirte debajo 

de SU8 alas.* (Ruth. 2,12.)
Nada mejor para manifestar la pre­

ciosa enseñanza de la verdad manifies­
ta en las palabras citadas, que el rela­
to de la historia de Ruth; quien aban­
donó to d o  colocándose, como dice 
Booz, cubierta por las alas del Señor, 
bajo el amparo del Sefíor, y el resul­
tado fué magnifico. Fué muy prospe­
rada y de ella nació Obed, que fué 
abuelo de David.

Gran enseñanza para nosotros; en ver­
dad no hay mejor amparo que el estar cu­
bierto con sus alas. — Estaré seguro bajo 
la cubierta de tus alas. (Sal. 61,4.)

(2) El mejor escondedero.

J. C., Alearraz. — Le hemos enviado todos los núme­
ros publicados en este mes, asi como a los demás 
suscilptores.

P. L, Moniún; M. S., Algeciras. — Se le remitieron 
los números publicados desdeprimero de este mes.

C. S, Sevilla. — Le hemos remitido todos los núme­
ros que van publicados desde primero del año ac­
tual

L. A.. Alicante. — Le enviamos las tapas para el 
tomo de 1930, que suponemos ya  en su poder.

L. M., San Sebastián. — No disponemos de números 
sueltos de los años 1929 y  anteriores. Se la han 
enviado los que pedia de 1930 y  1031, asi como et 
Indice de 1030. El de 1931 aún no se ha publicado. 
No tiene que abonar nada por el envío.

R. C., Santa Crue de Tenerife. — Nadie nos comu­
nicó su traslado de domicilio. Ahora le remitimos 
los números que Interesa.

E. M. y B. J. V. S„ Lisboa. — Enviados los ejempla­
res que interesaban.

M. P„ Montevideo; M. t .  B., éfonda. — Hemos remi­
tido los ejemplares que nos han pedido.

S. P. J., Madrid. — Los ejemplares que usted desea 
se  hallan a su disposición en la Administración 
de esta Revista.

eagse»

Donativos pa ra  los  evangélicos 
damnificados de Santiago de Cuba.

Pesetas,

Tres damas, M ad rid ..........................10,—
C. y J. Arrou, Madrid............................5,—
Enrique Rodríguez, Málaga. . . . 5.—

Su m a .................... 20,—

(3) El mejor refugio o amparo.

eficiente, capaz de lodo, por cuanto | 
que es sobre todas las cosas, ha puesti 
disposición de sus hijos sus riquezas 
gloria en Cristo Jesús. (Fil. 4,19.)

Glorioso amparo, bendita provisión

(4) El mejor lugar de compls?
REGOCIJO.

«En la sombra de tus alas me teg 
cijaré.» (Sal. 63, 7.)

«... Regocijaréme en Ti.* (Sal.9,
«Doloridos, mas siempre gozostt 

(2.* Cor., 0,10.)
«En el dia del menosprecio, 

zaos.t (Luc. 6, 23.)
• Partícipes en la tribulación, 

zoos.» (I.^ Pedro, 4,13.)
«Gozaos en el Señor siempre 

(Fill. 4,4.)
eG o cém o n o s y  alegrémono» 

démosle gloria; porque son Vi 
das las b o d a s  del C order 
(Apoc., 19.7.)

-¡Escóndeme con la sombra de tus 
alas*. (Sal. 17. 8.)

•Mi escondedero...  eres Tú.» (Sal­
mo 119,114.)

Hay un buen ejemplo para ilustrar 
el valor de esta verdad en el caso de 
aquellos espías que fueron «escondi­
dos» por Rahab y fueron libertados de 
un peligro inminente. Puede estudiar­
se este caso en los capítulos 2 y 6 del 
libro de Josué: •Escondida con Cristo 
en Dios». (Col., 3, 'i.) ¡Bendito lagar!

Y será aquel varón como escondedero 
contra el viento. —Único y seguro escon­
dedero para nosotros; lugar donde el ene­
migo nunca podrá nada contra nosotros 
por serle un lugar vedado. (Isai., 32, 2.)

(5) La mejor morada.
• Morará bajo la sombra del 0: 

potente.» (Sal. 91,1.)
•Morada preparada por el Seft 

(Juan 14, 2.)
Morada juntamente con el padB 

el hijo.» (Juan, 14,23.) 
Descripción de la morada. (Véase A| 

calipsis, 21, 2-4.)
Bien podemos decir «Todo lo hace ti 

hecho*. No hay otro igual. Cubierta, 
condedero, amparo, gozo, morada, ti 
si, todo se encuentra en Aquél que pi 
decir orando al padre;

«La gloria que me diste les he d* 
para que sean una cosa como 
otros somos una cosa. Yo en ell 
tú en Mí. Que ellos estén también ■ 
migo.» (Juan, 17, 22,23.)

Te alabo. Padre, Señor del cielo y ét 
tierra, que hayas escondido estas c8 
de los sabios y de los entendidos, y 
hayas revelado a los niños. (Mat., 11,2 

Asi te ha agradado. jAleluyai
M. aguilera

«•69M-Í1E3»»
O f e r t a s  y  d e m a n d i

(25 céntimos linea.)

«¡Cuán ilustre, oh Dios, es tu mise­
ricordia; Por eso los hijos de los 
hombres se amparan b a jo  la 
sombra de tus alas.* (Sal. 36, 7.)

«Dios es nuestro am paro.*  (Sal­
mo 46, 1.)

«Por ta n to  na temeremos.* (Sal­
mo 46,2.)

«A Ti cantaré poT que eres Dios 
de mi amparo.* (Sal. 59,17.)

• Me ampararé hasta que pasen los 
quebrantos.» (Sal. 57, 1.)

No sólo tenemos en el Señor un escon­
dedero contra el peligro, sino un amparo

Pepita, modista en casa y domíd 
enseña corte. Tralalgar 11. Te* 

no 41.566. Madrid.

SE desean representantes activos p 
la venta, a los propietarios de 

tomóvlles, de un aparato economtf 
de un 25 a un 50 por 100 de gasolina 
aceite. No precisan conocimientos esp« 
les. Ganarán de 10 a 20 pesetas dial 
según capacidad. Escribir a Schiffer, ¡ 
Cotarelo, 8. Sevilla.

Recomiende a sus unígos 
m m - ESPAÑA EVANOÉLi

Tipografía Artís* 
Alameda. 10.-Ma»
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